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el pl!dre 
0

vela sobre~¡ alma y la razon. Procu­
ran reprimir en ello§ cu~nto eg posible el tm~-

,. tu y f_uegos de lajuvent11d: los casan iin pérdi­
da de tiempo segun lo ~~ta la ra~on y lo,9 .ei!ti-. 

'·mulos de la Naturaleza, y ~nttftallto solo les 
permtteñ una 

0

co.nc~bina que e.sl:i: en cl;se de 
criada, y que en -el instan te que· se. casan. ea, 

• • 

d d.d ... .. • ,. , "' espe I a. 1 • , • ' , 

L11 ~ucaoion de las·ltembre.s es cilsi'la. mfa­
ma que Ja d& Ioi maclios. Sobr; este_: punto, .mi. 
acuerdo que censuraba mi amo ,re ridloulo \ 
imprudente nuestro Ü:n\toctp; dicfondo que i1I mi• 
tad de n uest_ra e$peCÍe "no tenia otro talel\!o que 
elde multipÍicarla. ' · · 

El mérito de ÍOll i.iaohos cotj~e <priuéip&!­
mente en sus foerZ!ltl-·Y agilidad: elq4'l~s hem­
bras en lii,:do~Hi,!ad y iíuJ~n,,;-si ll'Oa hembra 
saca por CIIBOalida•I •·cual11fMe~ 'de macbo, t, 
bp~ean u~mart~ó:qué ~•ga.clialida~f d~~ettl· ·• 
bra y qd'edJ,tóil,o <!~mpensado, l:◊ltlo sucede~· 

•veces entre nosntrolf,qud ra m~jer ea,'t! marido . 
y el mando la mujer;,de eu_erti,11ue ní aú._n en. 
este caso degener& 1, su,esion; po~s 4er;üa.n y 
~ . . . . ... . ' ' 

· perpe'túan d1choume111~ ~u prop¡édai¡cs de loa_ , 
que leo 4l~{O!l, el ser. ., · • • . 
- . . 

• ..... • 

~ 

• 

• • 
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.. CAPITULO VII. • 
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Pulameolo dt" los holt¡.hnhoms. Cu&;lion imriortante lrall1a tQ 

'estl ~~amh!ea de toda la o•a.cion. Detall de atiuno!. u~os dttl 
p,!s. .. • • • • 

• 
Dural'lte mi ausencia en aquel pais, y como 

!rea me~es antes de mi partida, hubo un~ asam­
blea géneral da. tGda la naci~n 6 parlam"nto en 

· que se trátó un negocio que he bia estado ya mil 
veces sobre el• bufele; una cuestion, qua aola­
lllente ella pudo dividir jamils los llnimos de los 
Bo~yhuhnnf's. Mi aro.o asistió como diputado de 
lli'cantoq, y'/Jle refirió en cal!ll cuanto babia 
~•do t9bre el asunto . 
., · Tratábasededeoidir .siconven,Jriaexterminar 
tlisolutunente la raza de lo~yalwua, Uao de Jog 
miembros sostenía la &6rmiíti-va, apoyando su 
v6ti> sobre di versas prnebas muy fuertes y muy 
E!llfdas. Alegaba que el yahou·era el animal m4!1 , 
delor¡ne, perjudicial'l per-v~rso que hRbia pro­
duci,lo la Nsturalez_a, no menos maligno que 
indócil, siempre maquinando cómo ofenderá los 
demAa. Trajo al intento una antigua tradicion 
BiJ)llrcida por el pats; segun la cual no siempre 

• 

• 
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había hllbido yahav.s en él, sinó qne en tal figlo 
habian aparecido dos en la cima de una mon"­
taiia, ya. que hubiesen salido del limo craso y 
glutinoso fermentado por las rayos del sol, ó 'fa 
que )a espuma del mar los hubiese engendrado, 
y que esto~ dos yahov.s hab:an procreado tanto, 
que el pala se hallaba todo infe~tado. Que para 
prevenir los daños d~ semejante multiplicacion, 
los houyhnhnms de otros tiempos habían dis­
puesto una caza general en que habian cogido 
una infinidad de ellos, y despnes de haber des­
truido á. todos los viejos, habían reeervado 101 

mb jóvenes con el fin de domesticarlos en cuan• 
to permitiese su malignidad, y destinarlos al 
tiro y carga. Que lo muy cierto de la !radie.ion 
era no ser los yahav.s ylnhuiamshy, esto es, eborl• 
gei.os. Y últimamente, ~ue habiendo tncurrido. 
los habitantes del pals en el imprudente capri­
cho de 9i1Pirse de y,hous, habian abandonado 
sin motívo el uso de los jumentos, animales be• 
lllsimos, t11n dóciles, paclflcos y humildes, irl• 

• cansables y de poea C<'sta, p11e11 aur.que t ni~ 
el defecto de la voz algo dei,agradable, no lo era 
tanto como la de la ~ayor parte de los yahov.s. 

Otros muchos senadores peroraron coa: igual 
elocuencia, pero con alguna variedad en cuan 
to al asunto, hasta que al fin, poniéndose en 

• 
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pié mi amo, propuso un prudente arbitrio de 
.euya idea me era deudor. Entró confirma~do 
eon su voto la tradicion vulgar, y apoyó todo 
lo q~e sá?iJlmente habia dicho sobre este puo.to 
de h1ator1a el hoeorabillsimo miembro que aca• 
baba de hablar, á que añadió, que , en su con­
cepto, aquellos dos yaholis de quienes se trataba 
hab1an venido de paises ultramarino1, y que, 
abandonados de sus camsradas sobre la costa se 
habian acogido á los bosques y monta!Ias don­
de con el tiempo su naluraleza babia v~riado 
haata declinar en salvajes y feroces, sin aeme• 
jan1& alguna de todos los demás de su especie 
~ne habitaban en climas remotos. Que en cor­
roboracion de ello ienia en su casa, tiemp~ ha­
bla, un yahau muy particular, de quien preciaa•. 
Diente habrían oído hablar todos los vocales de 
la aeamblea y algunos le habían visto reflrien• 
~ enseguida cómo me habia encontr¡do y que 
1111 cuerpo estaba cubierto de una comf10sicion 
art~cial _de pelos de bestias. Dijo tambien que 
~la m1 p~co de idiom~ propio, aunque ya ha­
b1a aprendido perfectamente el de ellos por 
cuyo medio babia logrado saber cómo habi~sido 
condºcido alli, Y que habiéndome visto despojar 
de aquella cubierta Y desnudo, ha bia. observado · 
que era un verdadero yahou, con la sola dife-

Tomo W. 
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rencia de tener la piel blanca, poco pelo y las 
garras m11y corta~. Este yahou extranjero, pro- . 
siguió, ha querido persuadirme que en •su pals 
y otros muchos que ha corrido los yahpus son los 
únicos animal!s racionales dominantes y maes• 
tros, y que los houyhnhnms viven en esclavitud 
y miseria. El tiene, sin disputa, todas las cua• 
lidades exteriores de nuestros yahous; pero es 
preciso confesar que manifiesta otro come1i• 
miento, y aun indica alguna tintura de razon, 
no porque discurra como un houyhnhnm, sinó 
que posee sus ciertos conocimientos y luces 
muy superiores á las de nuestros yahous. Enme• 
dio de todo esto, señores, os vá á so·rprender 
una cosa, á que os ruego apliqueis ioda vuestra 
atencion. &Lo creereis? Pues él mismo me ha 

.asegurado que en su pals hacen eunucos á los 
houyhnhnms desde su más tierna juventu1 , que 
as\ los domestican y amansan, y que la opera­
cion es fácil y nada peligrosa. ¡,Será esta la 
primera vez, señores, que las bestias nos han 
dado alguna leccion 6 que hayamos seguido su 
útil ejemp\o? La hormiga, ¡,no nos enseñ& á ser 
industriosos y prevenidos1 ¡,A quién debemos 
los primeros elementos de la arquitectura sinó 
á la golondrina? Concluyo, pues, que se pudiera 
muy bien introducir en esta comarca, con res-

OS GU!.LIV!R, gg. 

~cto á los jóvenes yahous el uso de 1 t 
c1on·de t d ' a cas ra­
h • 1 es e .mo o eonseJcJirla mos l• ventaja de 

. . acer os dóciles, humildes Y paclficos á más d 
ir destruyendo poc á ' e 0 poco la perversa raza o ¡ 
:o juntamente que se debe exhorta; á' tod~s fo; 
_ouyhnbnms á la importante cria de los . 

· titos am 1 · · ¡umeu-, ma es sm duda preferibles á los yahaus ir dtt~s c?nceptos, y especialmente porque á 
a e a e cinco a!ios. prmcipian ya á se . cu d 1 rv1rnos 

au o e yanou no es capaz de nada hasta lo; 
doce. Esto fué todo lo que mi amo me contó de los 
tratados de la asamblea, reservándome otro que 
:ra ~¡ que más me interesab•, cómo particular 

_m1 persona. ¡Ahl La prmcipal época de . 
:~da desdichada, cuyos tristes efectos perc~I 
Ien pronto. Pero antes de entrar en este ar­

ticulo, es menester decir algo del carácter 
IIIOs de los houyhnhnms. Y 

b 
Llos houyhnhnms no tienen librerlas ni ea 

en eer m escr1·b1·r • . ' -. . • Y pJr r.ons1guiente t d 
au c1enc1a es 1~ tradicion. Como es un • ue~l: 
pacifico, modesto, uniilo virtuoso muy p . 
nal y · · • ' , rac10-
l s111 mug1m comercio con ei extranjero 1: grandes suce@~s son alli muy raros y todo~ 
de puntos de su h1st~rrn, dignos de noticia, pue• 

b
n conservarse fácilmente en la memori~ sin 

1 rumarln. 
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Ellos no conocen e¡¡/ermedaies ni médico,. 
Por lo que á mi toca no me atreveré á decir s! 
la falta d.e é!tos PfOVieoe de la de aquellaa, ó 111 
la de aquellas provieoe de la de ésto1. Ni ea de• 
cir que no padeican algon&B veces sua ligeras 
indisposicione11; pero saben curArselllil con fac1-
lidlld 111ediante el colll)cimitnto que tienen de 
las plan•as y yerbas medicinales, por el contl 
nuo estudio de la botánica en su.s pweos y fre­
cuentemen~ en sus comidas. 

S11 po~~ es muy bella, y 1obre todo muy 
armoniosa No consiste en juguetes familiares 
y bajos, ni en au lenguaje afectado, ni en una 
jerga extraTagaole, ni en chistes epigramáli­
COll, sutilezu oscura,, antites;a puer1'es, las 
agudez11 cie IGS espilioles, los ooncetü de loa 
italianoa ni en las figuras violentas de los 
orientales. La gracia y precision de los similea, 
la riqueza y exactitud de las deacripciones, la 
relacion y viveza de las imAgenes son la 
esencia y carácter de su poeala. En los admira• 
bles trozos de aus mejores poemu que mi · amo 
eolia recitar~ tal: cual vez, yo notaba clara• 
mente ya el estilo de Homero, ya el de VirgÍ• 
lio, ya el de .Milton. . , 

Cuando muere un hcuyhnhnm ni se aflige 
ni se alegra nadie. Sus parientes más próxi-
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mo!, su más intimos amigos, todos mir,m su 
muerte oon ojo eajuto y el más indiferente. El 
meribundo tampoco demuestra sentimiento de 
dejar el mundo; parece despedirse de una ter­
tulia en que ha eatad'o largo tiempo para volver 
á ella el dia siguiente. As! BDeedió, que babien• 
do citado mi amo á un amigo para que concur­
riese á casa con loda su familia á fin de tratar 
un negocio importante, llegó la hora aeilalada 
y nadie parecía. Estábamos cuidi.do$08 ~e la 
tardanza cuando vimos.entrar á s11 esposa con 
dos hijos, la cu~l nos pidió muy frescamente 
disimuhlramos la Mta, pues acababa de morir 
au marido de unaceid~nte imprevisto, y aún no 
18 sirvió de la voz lllOrir, que es mal&9nante 
· entre ellos, sinó shnuw~g que litera mente, quie­
re decir ir á busear á &11 ab~.la. Estuvo muy 
placentera en la visita, y tres meses despues 
murió ella con la misma serenidad en la mu 
deliciosa agonla. · 

Los houyhnhiÍms viven comunmente eesen­
la ó setenta y cinr,o. silos, y algunos hasta los 
ochenta. No se asustan, aunque por lo . regular 
preren su muerte bastante tiempo antes. Abre"n 
audiencia á los cumplimientos de sus amigos 
que van á anunciarles un feliz trániito, y en loa 
diez últimos dias el futuro muerto, que rara vez 

• 
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se equivoca en su cálculo, sale Je ceremonia en 
litera conducida por sus yahous á despedirse de 
los que le h_an visitado, como si"iuese á dej•r 

• un pais para pasar en otro el resto de su vida. 
Debo advertir aqul qÜe los houyhnhnms, 

careciendo su lengua de términos con qué ex­
plicar lo malo, se sirven de metaforas tomadas 
de la deformidad y malas propiedades de los 
yaho!U, Asl cuando quieren expresar la impru­
dencia de uñ criado, el defecto de un hijo, una 
herida que recibieron, un mal temporal ú otra 
cosa semejante, nombran el sugeto y añaden 
simplemente el eplteto yahou, de e•te modo: 
para exp~ícar los eiemplo.s que acabo de poner 
dirían. ellos hhhm yahou, WJ.uaholm yah,,u, ynlhn • 
dwihlma yahou que unli casa está mal conotrui:.. 
da; ynlmnlirohl,in _yahou. 
· El que deseare ~aber mas de los usos y cos­
tumbres de los houyhnhnms, tendra, si gusta, 
la mortificacion de e~perar que concluya un 

• grueso tomo en cuarto que estoy componiendo 
sobre la materia. Publicaré prospectos iuce,an• 
temente, .y no quedaran frust•dss les esperan­
zas y derechos de los smrcritores. Entretanto . ' 
ruego al público se contente con este epitome, 
permitiéndome que acabe de contarle el re;to 
de mis aventuras. 

CAPITULO VIII. 

Fehcidad del autor en el Jl3ÍS de los houyhobnms. Delicias que 
encuelllra en EU convert:acion. Modo de vida que emprende 
entre- elloF. Es dPJ.lerrado de la comarca por decreto del 
Parlamento. 

He amado siempre el órden y la economla, 
por lo que en cualquiera situacion que me haya 
visto nunca he dejado de arreglarme un esta­
blecimiento industrioso para vivir con método. 
Mi amo me ha señalado habitacioa como á "seis 
p!$OS de distancia de su casa en una especie de 
barraca á estilo del pais, y poco más 6 menos 
que las de los yahous sin aliño ni comodidad; · 
pero yo me eché á buscar arcilla, levanté cua­
tro paredes con.su techo y de juncos fabriqué 
una estera para cubrirle. Recogi cáñamo, qué . 
alli crece naturalmente por todas partes, y ha­
biéndole beneficiado tegi una ~specie de bolsa, 
la llené de plumas de pájaro y me provei de 
cama mullida y c¡ímoda. Hice una mesa y una 
silla con ay ada del alazan, sin más instrumen• 
tos que mi cuchillo. Cuando me vi sin vestido 
me procuré uno nuevo de pieles de conejo for• 
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rado con las de otros animales llamados Huhnoh. 
que son muy hermosos, poco menos grandes y 
de un pelo tan fino que tambien me servia paro 
hace'\' medias bastantes buenas. Remonté mis 
zapatos con tablitas bien afianzadas al cordo• 
ban, y luego que éste acabó de romperse le 
reemplacé con piel de yahou, En cuanto á mi 
alimento tengo dicho lo que hacia, y además, sa• 
caba miel de 103 troncos de los árboles que co­
mia con el pan de avena, En suma nadie ex­
perimentó jamás como yo que la naturaleza se 
contenta con muy poco, y que la necesidad es 
la IJ!adr~ de la invencion. . · 

Gozaba una salud perfecta y una tranquili­
dad de ánimo inalterable. No me veia expueato 
á la inconstancia ó traic!on de los 'amigos, ni á 

· los l~zós invisibles de los enemigos ocultos. No 
me tentaba~¡ vergonzoso deseo de irá hacer In. 
.!!órte á un personaje ó á su dama por conse­
guir el honor de su proteccion y privan za. No 
conocia la necesidad de caucionarme contra el 
fraude y la oprésion. Alll no babia soplones, ni 
se ganaba albricias alevosas, ni menos babia 
Lord m~yor crédulo, loco y mal intencionado. 
Mi honor no corria el riesgo de verse ajado por · 
acusaciones indignas, ni mi tranquilidad per­
tubada por conjuraciones perversas. No babia 

. . 

• 
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. médicos ignorantes que me envenenasen, abo-
gados imprudentes que causasen mi ruina, ni 
autores adocenados qlle me fastidiasen. No me 
miraba rodeado de bufones, murmuradores, 
censuradores, calumniadores, petardistas, ra­
teros, truanes, jugadores, impertinentea nove­
lista., esplritus fuertes, bipocol}drlacos, balbu­
cientes, disputadores, gentes de partido, seduc-

. lores, charlatanes. Allí nada de éomerciantes 
usureros, nada de bribones afec.tados, esplr1tu~ 
superficiales, pisaverdes, petimetres aturdidos, 
espadachines ni borrachos; nada de disolutas 
ni bachilleras. Mis oídos no eran hollados de 
discursos silenciosos é impios. La presencia de 
un plooro enriquecido y ensalzado nunca heria 
i mis ojos, ni la de un hombre de bien abando• 
nado í au virtud como á au mal'destino. 

Lograba el honor de conversar frecuente; 
mente con los señores hou¡hnhnms que con: 
currian;. la casa, permitiéndome mi amo á sus 
visita~; pero nunca hkblaba 4 menos que me 
preguntasen; de suerte que yo representaba 
propiamente el papel de oidor, aunque con un1¡, 
aatiefaccioninmenia porque Mido cuento oia era' 
útil y agradable, siempre eiprimido en muy 
pocas palabras y con gracia. Alli brillaba la 
mb exacta c?mpostura sin etiqueta; cad4 une¡ 
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decia y escuchaba lo que podia acomodilrle, sin 
interrumpirse unos á otros ni molestarse con 
relaciones largas y fastidiosas. Tampoco dis• 
putaban jamás ni altercaban. 

Llevaban por máxima que en una tertulia es 
bueno que reine el silencio de cuando en cu&n­
do, y yo creo que tenían razon. En este inter­
valo 6 en est~ especie de trégua, el espíritu se 
llena de nuevas ideae y la conversacion vuelve 
despues má~ viva y enérgica. Las suyas roda­
ban ordinariamente sobre las ventajas y deli• 
cías de la ªJ'.!listad, los deberes de la justicia, la 
bondad, el buen órden, las operaciones admira• 
bles de la Naturaleza, Ju 11ntiguas tradiciones, 
las condiciones y limites de la virtud, las.reglas 
invariables de la razon; algünas veces sobre 
las decisiones de la ¡samblea inmediata, y fre­
~ue~temente sobre el lll~rito de sus poetas y 
cualidades de la buena poesia. 

Puedo lisoojearine sin vanidad de que tam­
bien yo fomentaba alguña vez. ras conferencias, 
esto es, que les daba ocasion á razonamientos 
muy bellos, cuan,do mi amo solía hablarles de 
mis aventur11s y noticias de mi pals, aunque sus 
reflexiones no eran las más honrosas al linage 
humano, por cuya razon , debo callarlas. Solo 
diré que mi amo indicaba conocer_ mejor que yo 

\, 
1 
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la Natu!11lez11 de los yahous que habitaban en 
otras partes del mundo; él descubría el manan­
tial de to,ios nuestros extravíos; profundizaba 
en la materia de nuestros vicios y locuras y adi­
vinaba ,una porcion de.cosas que yo no le había 
revelado. Esto no debe pare<!er. increíble, pues 
conocía á fondo sus yahous, snponia álo que po­
día llegar un cierto gradito de razon en ellos, 
tiraba su cálculo y mda discrepaba. 

No puedo negar que las cortas luces y algu­
na filosofía que hoy tengo, lo ad'luiri de las sá­
_bias lecciones de aquel buen amo y de las con­
tersaciones con sus juiciosos amigo~, conversa­
ciones preferibles á las doctas sesiones de las 
academias de Inglaterra, Francia, Italia y Ale­
mania. Profesaba á todos aquellos ilustres per-
10najes uña inclinacion llena de respeto y de 
temor, sintiéndome penetrado de reconoci­
miento á la bondad que habían usado conmigo 

• de no confundirme con su~ yahousy aun acaso de 
creerme menos imperfecto que los de mi pals. 

• Cuando repasaba la memoria de mi familia, 
amigos y compatriotas y del linage humano en 
general,se nlepresentabancomo unacuadrillade 
yahous cuanto á su carácter y exterior, sin méB 
diferencia que alguna civilizacion con el don de 
la palabra y un asomo de razon. Siempre que 
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ct1nsideraba mi figura en el agna pura de un ar­
royo, volvia presuro.o la cabeza, no pudiendo 
sufrir la vista de un animal que me parecía tau 
feo como un yahcu. Mis o¡os, acostumbrados á la 
noble presencia de los hc¡uyhnhnms, no .encon­
traban hermosur.a'.iinimal sinó en ellos. Con la 
continuacion de mirarlos habia tomado un poco 
de su aire y gesto, de su planta y modo de an­
dar, y aun ahora que estoy en Inglaterra me 
dillen á veces mis amigos que troto como u~ ca 
bailo; que cuando hablo y me rio, parece que 
relincho. Todos los dias me veo chuleado acere~ 
de esto, aunque nunca me pico. 

En aquel eatado feliz, cuando mejor gustaba 
las dulzuras de un completoreposo que mecreia 
tranqmlo por todo el resto de mi vida y en In 
dispo11icion más agradable y digna de envidia 
un dia me mandó llamar mi amo més tempran~ • 
de lo ordinario. Luego que me presenté 11d verti 
en él nna seriedad que no acostumbraba y un • 
desasosiego que le embarazaba para hablarme. 
Pasad_o un r~to en melancólico silencio, pro, • 
rump1ó este discurso: «No sé, hijo. mio cómo to• 
martis lo que voy á deciros.Sabed qu; en la.úl­
tima junta del parlamento, con ocasion del asun-
to de los yahous, que sahó al despacho, un dipu• 
tado representó que era indecente y vergonzoso 
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que tuviese én mi casa á un yohllu tratámlole 
como Bi fnl!se un bou,thohnm; que me bbia 
visto conversar con él tan lleno de satisfaeeion 
como si elltuviera con uno de mis semejantes, y 
que este era un proceder cootrario IÍ la razon 1 
11 la Naturaleza sin ejemplar en nuéstra co• 
marca . .En so consecuencia me ha exhortado la 
asamblea á una de dos cosas, 6 que os ponga con 

. los demés yahous que van á castrar el primer dia, 
ó que os destierre al pals de donde •inlsteis. La • 
mayor parte de miembros que conoeeis y que os 
han visto en mi casa ó en la suya, hln resistido 

· la alternativa con estOI yahous como inj1'8t& y 
elC\lndalosa, respiicto de que gozais algú~ prin• • 
cipio de razon; á más de que seria de temer qne 
partiindol& con ellos 1e hiciesen quizá peores ó 
qne se snblevasen y tomándoos por eaudttlo se 
retirasen á los mont~ y algun día nos sorpren• 
djl!Ben para desgarrarnos y destrvirnos. El 
ae11erdo ha seguido á la pluralidad de votos, de 
suerte que me hallo exhortado á despediros in­
mediatamente con tanta ejecucion como que no 

• pnedo dilatarlo de este dia. Os aconsejo, pues, 
qne os eclieis á nado ó construyais un barqui­
chuelo á imitacion del qne aqui os trajo, segnn 
me habeis declarado,yos volvais por el et.mino 
qne vinisteis; contad con todos los criados de 

• 

• 
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esta ca.ea y los de mis vecinos que os ayudarán 
a trabajsr. Si en mi solo hubiese co11sistido os 
conservaría eternamente en mi servicio, porque 
teneis inclinaciones bastante buenas, os habeis 
corregido de mil vicios y malos hábitos y ha­
beis heclto cuanto está de vuestra parle para 
conformaros en lo que vuestra desdichada na­
turaleza permite con la de los houyhnhnms. 

Notaré aqul al paso que los decretos de la 
asamblea general de la nacion. houyhnhnmia­
na se extien¡len todos bajo la expresion hnhloa­
rty, que significa !lXhortar, no pudiendo ellos al­
canzalj. á qué venga el compeler y apremiar á 

.una criatura racional como .si fuese capaz de 
desobedecer á la razon propia. 

Un discurso tal fué para ml un rayo · cuya 
impreeion no pude resistir. Poseído á un mismo 
tiempo de la cougoja y la desesperacion, cal 
desmayado á los piés de mi amo, que al pronto • • me tuvo por muerto, hasta que cobrando algun 
aliento pude decirle en voz apagada y llena de 
dolor que sin propasarme á censurar la exhor­
tacion de la asamblea, ni la pretension de sus 

1 
amigos sobre despedirme de su casa, conside· 
raba no obstante mi débil juicio, que pudieran 
haber decretado otra pena menos rigurosa; que 
el echarme á nado era arriesgado, pues á lo l!_ll• 
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mo podría hacer .una legua cuando la tie1ra 
mú cercana distaría acaso ciento¡ que para 
emprender un barquichuelo no veía ~n e_l pals lo_ 
necesario; pero que en medio de b,ntas d16.culta­
des prestaba mi obediencia y me aventuraba á 
perecer. Que la vista de la muerte no era lo que 
más me intimidaba, mirándola cqmo el lijenor 
de mis males, ainó que cuando por algun raro 
incidente pudiese alfa vesar los mares y vol ver · 
, mi país, me hallaría con la desdicha de ver­
, me eñtre yalwus, obli¡J11do á pasar con ellos el 
ré8to de mis dias y expuesto á re.caer en mis 
an~iguos defectos, Que bien sabia que las razo­
nea que habían determ1nadd' á l~s aeliores 
houyhnhnma, eran demasiado sólidas para 
•treverme á.>bjetarlea !as de un miserable yalwu 
•como yo: y asl aceptaba la apre_ciable. oferta de 
sus criados, con ·cuya .ayuda iba á emprende!' 
la fábrica del barco, suplicá¡¡dole me com:edie­
se un cierto término proporcionado á la dificul• 
lad de una obra que babia de responder de mi· 
vida dea~ichada, y que si volviese algun dia á 
Inglaterra, trataria de hacerme util á mis com­
patriotas poniéndoles delante el diselio de las 
virtudes de los ilustres houyhnhnms para espe­
jo de todo g!nero humano. 

Su honor me conteet¡ ~n pooas palabras que 

• 

• 
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me conced!a dos meses; y habiéndole tambien 
insinuado que me baataba la 11yuda del alazan 
mi camarada {pues me es permitido darle este 
título en Inglaterra), por constarme el buen 
afecto que le debia, le mandó al mismo tiempo 
que observase mis instrucciones • 

. Lo primer_o que hice fué salir hacia la parte · 
de la ooata donde babia abordado, y corriendo 
la ,ista desde una altura por aquellos val/tos 
eBpacios de las aguas, me pareció desoubrir al 
Nordeste una pequeña iala, que el telescopio me · 
hizo conocer más claramente, y calculé gue po• 
dria distar unas cinco leguas. Al buen ataz,n, 
como no babia ~.to más tierra que donde babia 
nacido, ae fe figuraba una nube; pero yo, que 
acostumbrado toda mi vida á este ~emento te• 
nia mejor ojo para distinguir BObre él los obje- · 
t?s, no dad~ y resolvi dirigirme á ella, 

Votvimos á casa, consulté el proyecto c011 
mi ala~an, y en seguida pasamos á un bosque 
poco distante, donde yo c11n mi cuchillo y él 
oon nn guijarro cortante muy diestramente en• 
gastado en su mango, tumbamos la madera ne, 
ceslt?ia, Para no molestar al lector con el diariu 
de nuestra maniobra, bastará decir que en aeí1 
semanas construimoa una especie fte canoa al · 
modo de 111 de lol ~; aunque mnch11 más 
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ancha, cnbierla de pieles ~e yshou cosidas con 
ctiiamo. Reservé las de loe jóvenes para hacer 
una vela, porque las de los viejos hubieran sido 
demuiado duras y gruesas-, me surtl tambien 
de cuatro remos, é hice mi provision de carne 

. ~cida, de conejos y pájaros, con dos vasijas, 
la una de leche y la otra de agua. 

Probé la canoa en un gran estanque donde 
corregl todos sus defectos; tapando con sebo de 
yahou.lae aberturas hasta ponerla en estado de 
poderme trasportar con mi pequeilo equipaje, y 
de!puee la hice llenr por_Ios y•hous á la ribera 
sobre una carreta, al cuidado del alazan y otro 
criado. 

. ,. Ya. que estuvo todo dispuesto y llegó el di&. 
.de mi partida, me despedl de mi amo, de mada­
ma su esposa y demáe de la casa, bañados ea 
llgrimise los ojos y el corazon pasado de dolor. 
Su honor por curiosidad ó por cor~anla quiso 
verme á bordo, y habiendo salido con muchos 
de sus amigos y vecinos, tuvo que esperar más 
de hora y media por causa de la marea, hasta 

.que observá que el viento era favorable para 
conducirme á la isla; entonces ful á pouerme t 
loa pies de mi amo para recibir sus 1Í.ltima1 ór , 
denes, y .¡ne hizo el honor de levantar su mano 
derecha hasta la altura de mi boca. No refiero 

Tomo m. ' s 
• 

• 
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esta circunstancia p~P vanidad, sinó por 1m1-
tar á todos los viaieros, que tienen buen cui­
dado de no omitir aquellos honores e1traordina­
rio• que han recibido. Hice una gran cortesia á 
todo el concurso, y echándome é. la canoa dejé 
111 ribera. 

CAPITULO JX. 

El aulol' es herido de una nacha dispuada por un salvaJe. Da 
tl.n manos de portugueses que le con,iucen á Li~boa., de don .. 
de pasa 4 Inglaterra, 

Emprendi este desgraciado viaje el 15 de fe . 
brero de 1714, é. las nueve de la mai'íana. No 
me servi por el pronto sinó de los remos, aun­
que el viento era favorable; pero rede1iónando 
que me c11Dsaria y podi11 mudarse, me aventuré 
il usar de la vela; asi navegué cerca de ·hora y 
media, por favor de la marea. Mi amo con todo 
el ucompafiamiento permanecieron en su pos­
tura hasta que me perdi~ron de visla, y oi mn• 
chas veces gritar á mi querido amigo el alazan: 
hnuy illa m,jah y 1hou, e6to es, mira bien por tt, 
gallardo yahou. • 

Y o no deseaba otra cosa que descubrir alg,1-

• 
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na pequeña i,la donde solo se encontrase lo pre­
ciso para mi conser ' acion, figurándome en un 
istablecimiento semejante una suerte mil veces 
más feliz que la de un primer ministro; tal era 
el extremado horror que he.bia concebido de 
volver á Europa y verme obligado á vivir en 
sociedad con los yahous. En esta dichosa sole­
dad que buscaba, me proponía p•sar dulcemen­
le el resto de mi vida, envuelto en mi filosofía, 
gozando de mis pensamientos, sin otro objeto 
que el soberano bien ni más delicia qne el tes- . 
'limonio de mi concienc'a, e1ento del contagio 
de aquellos vicios enormes que los houyhnhnms 
me h&bian enseñado é. con~cer en mi detestable 
eapecie. . 

El lector pnede ~cordarse de que ya dije que 
ae snblevó 111 tiipulacion de mi na vio, que me 
aprisionó en mi camarote, que estuve asi algn• 
Jiu semanas sin . saber qué rumbo llevaba la 
tmbarcacion, y que últimameníe me pusieron 
en tier.ra s!b declararme en dónde me h111lab11. 
Yo crei no obstante que por entonces, qne está• 
· bamos á diez ~rados al ,Sud del cabo- de Buena 
Esperania, como á unos cuarenta y cinco de 
latitud meridional, infiriéndolo de algunas con­
versaciones en general que babia podido perci• 
bi¡' en el navío sobre el designio de ir á Mada-
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gucar. Ello no pa9aba de nna 1JOnjetuN1, mae 
no por eso dejé de to!llar el partido de eurear al 
Este, esperando dar fondo al Sudoeste delacoe­
ta de Nueva Holanda, y de alli dirigirme al 
Oeste á cualquiera de l11s isletas de la inmedia­
cion. A las seis de la tarde, habiendo tenido el 
viento directamente al Oeste, Cfliculé que ha• 
bria hecho como unas diez y ocho leguas. En• 

· tonces deRcubri otra nueva isla muy pequeila 
que distaría lo más legua y media, y abordé, 
ella en corto tiempo; pero no era propiamente · 
sinó una roca, con una reducida babia que 1 .. 
tempestades hab1an formado. Amarré la oanoa 
en este sitio, y trep~r¡do por un lado de la roca, 
descubri hacia el Este una tierra que se ex• 
tendía del Sud al Norte. Paeé la noche en mi 
barco y de madrugada eché á remar con esfuer­
zo hasta llegar á un paraje de Nueva Holanda, 
que ~tá al Sudoeste, y tardaría siete hora,, 
Esto IINl confirmó mi antigua opinion .de qué 
los mapas y cartas generales ponen este pals lo 
menos tres grados más al Este de lo que real• 
mentee.u1; cuyo peñsamiento creo haber ·oo• 
municado algunos ailos h/1 á mi ilustre amigo 
el sellor Herman Moll explicándole mis razone,, 
bien que haya preferido seguirá la turba delos 
autores. 
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No percibi vestigio de hab_itantes en el si_tio 
donde babia desembarcado n1 me atrevi á ID­

Wllírme mucho, porque me hallaba sin armas. 
Tampoco quise hacer fuego para cocer alguno, 
llariscos que babia recogido sobre la ribera, 
por temor de ser descubierto de los habitantes 
~ la comarca. Tres días estuve oculto mente: 
llitndome con ostras y almejas por conaervar 
Dila provisiones, y por fortuna enco~tré un a.r• 
roynelo de excelente agua. . 

El cuarto dia, habiéndome determmado á 
penetrar un poco más, descubri veinteó treinta 
naturales del pais entre hombres, mujeres Y 
Dilloe, todos desnudos, calentándose en una 
trnde hoguera sobre uua altura que apenas 
418taria de mi quinientoe pasos. Advertidos por 
uno de ellos que me vió, det1tacaron inmediata­
liente cinco hombres: conocí so intencion por 
1é marcha, y hui precipitadamente á mi canoa, 
echando á remar con toda fuerza; pero \)Omo 
la ventaja era poca,' ·los aálvajes me siguieron 
lo largo de la cosla y me dispararon una Jlecha 
qne me alcanzó en la ioJilla izquierda, hacién• 
dome nna herida de bastante exteasion, cuy a 
iellal ~avia permanece, y aún temi que estu. 
lieae envenenada. Asi logré escapar, Y luego 
que me vi á distancia suficiente, procurd lim-

• 
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piar bien la herida y vendarme la rodilla como 
pude. 

Yo me hallaba perplejo, no atreviéndome .i 
volver hé.cia aquella parte donde habia sido 
atacado, y como tenia que caminar al Norte 
con viento N0rdeste, no cesaba de remar. Ten, 
-<liendo la vista por todos lados, por si podía 
descubrir a!gun objeto, divisé al Nordeste úna 
vela que por instantes crecía á mis ojos: dudé 
algun tiernpo si avanzaría á encontrarla ó no; 
pero el horrór que habia concebido contra toda 
raza. de yah-Ous decidió, determinando virar de 
bordo y navegar al Sud para vol ver á la babia 
de donde babia salido aquella mañana, antes 
dispuesto á todo riesgo que á vivir entre el!Olll 
Arrimé mi canoa cuanto pude á la ribera, y yo 
me escondi á pocos pasos de ella detrás. de una 
pequeña roca que estaba junto al arroyuelo de 
que he hablado. • 

El na vio llegó como á media legua de la 
bahl'a y envió su chalupa con tonelea á hacer 
eguada en aquel sitio, que por el arroyo es muy 
conocido y frecuentado de los viajeros. Al tomar 
tierra los marineros vieron mi canoa, y pasan• 
do á registrarla, infirieron luego que su dueño 
no podia estar muy lejos. Cuatro de ello& bien 
armados se echaron á reconocer el terreno, bu• 

• 
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~queme encontraron acostado boca abajo de: 
tris de la roca. P, r el pronto les sorprendió ?1• 
·0g. ti'do de pieles de conejo, zapatos de . ura, vas . 

1 
. 

madera y medias acolchacla~, conociendo a !DS• 

laute que no era del país, pues \odo, sus habt• 
tantes iban desnudos. &landóme uno. que me le­
vantase,· y me preguntó en lengua portuguesa 
quién era. Respondlle tras una_g~an cortesia en 
la propia, que entendía perfectamente, que era 
un pobre yahou expelido del país de los h?uy­
hnhnms, y que solo les suplicaba me_ de¡asen 
11eguir mi rumbo. Quedaron mas admm,dos al 
olrme hablar en su lengua, y por el color ~el 
NJ8tro me creyeron europeo, mas n~ entend1an 
lo'que quería decir yalwu y _hou~linhnms, ni 

pudieron reprimir la risa al oir m1 ac.ento, se • 
mejante al relincho de un ~aballo. . . 
. Su presencia me infund1a á un mismo t1~m• 

. po ódio y temor; pero cuando me iba di~pomen 
do II volverles la espalda para tomar m1 canoa, 
me echaron mano y me hicieron declararles .de 
qué pals era, de dónde venia y otras mil curt?· 
aidades de esta especie. Respondlles que babia 
nacido en Ioglaterra, de· donde babia salido e~·. 
tando ell paz su remo c~n el mio, pues habria 
·ya unos cinco años, Y aii confiaba que no= 

. tratarían como enemigo, respect~ que tampoco 

. . 

• 
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lea deseaba mal ni era m,a que un miaerablt 
yohou dedicado á buscar una isla desierta doa, 
de ºposar el resto de mi vida desdichada, 

No estaba yo men~ abllorto de oirles bab1" 
á ellos,. teoiénd9lo por un prodigio tan sioguJat 
como 11 oy~ra hablar ahora en loglaterra 
perro ó una vaca, Su cooteetacíoo llena de hlk' 
manidad y 001Jes1oia fué que no :»e afligiea 
que no dudaban que au cap1lko me recibiría 
borJo Y me lleYaria gratis á Lisboa de don 
podria pasar á Inglaterra: que en ~l ioata 
iban dos á darle parte de la novedad para to 
sus órdenes, y entretanto 00 me atariao 

6
¡ 

daba palab_~• de no estaparme. No lea re.pon 
otra cosa s1oó que hicieran de mi lo que quiei 
sen. 

Todos' deseaban con tnaia saber mi historia, 
Y notando_ la estéril ■atisfaccion que daba a aot 
1:'convencio~es, sospecharon qua mis infarta• 
0101 me hab1an turbado el juicio. Al fin volvlt 
la chalup&. despue, de dos hor11 con la órden dt 
llevarme á bordo inmediatamente, y por uu, 
~ue les p~¡ arrodillado á aue piée que me ds­

_JB~eo seguir m1 camino y no lile pri vasea M 
mi hbertad, lo que logré fué que me ataeeo para 
ponerme en la chalupa hasta llevarme al cnlll'I 
to de su comandai¡te. . 
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.&te ,e llama b~ Pedro de Mendez, hombre 
. tan gener~eo y político, que rogándome le dije ­

le quién era, me puguntó ai queria comer & 
beber alguna cO!a y me aseguró que seria tra­
tado como él mismo, a!ladiendo otros mil ofl'e• 
cimientos de tanta amistad que yo estaba atur­
dido de encontrar nna bondad semejante en un 
,-u; pero mi humor triste, mohíno y fastidio• 
ID, aolo me permitió re~ponderle que tema pro­
li&lon en mi canoa. Sin embargo, mandó que 
lleal~viesen un pollo con no vino excelente, y 
apnea me sellaló enarto y cama, todo muy 
"-o. Habiéndome puesto en él me tiré sobre 
la cama en la misma disposicion que estaba, 
con la idea de escaparme '- nado mientras la 
111pu!acioo estuviese comiendo por no verme 
entre yahou,, y hubiera tenido efecto media hora 
ileapne, sinó me hubiese detenido un marinero 
'1 dado aviso al comandante, que mandó me en­
cerruen en mi cuarto. 

Luego que dejó la mesa entró , visitarme, 
lllliu.dOi!o de saber qué causa me babia arroja• 
do i un designio tan desesperado, vol viéndome 
haegnrar que solo deseaba darme gi1sto, y 

· continuó habléndome del modo más cuil!oeo, 
lanto que ya principié á mirarle como á un 
IDimal con algo de razon. Le conté en pocas 
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palabras los sucesos de mi viaje, la sublevacion 
del navio de que era comandante, la determi• 
nacion de ab~ndonarme en una ribera dedcono­
cida, y que babia pasado tres &ños con los hooJ• 
hnhnms, caballos habladores, razonantes y ra­
cionales. El espitan lo tuvo ,todo por sneiloJ 
embuste; esto me irritó demasiado, y me oblis' 
á decirle qne babia olvidado la facultad de m~n• 
tir desde que babia dejado á los yahous de Eu­
ropa: que entre los houyhnhnms era descono­
cida; aun de los niños y criados, y finalmente, 
que creyera lo que quisiese sobre el seguro de 
que estaba pronto á satisfacer sus objecioneeJ 
muy confiado de poder convencerle. 

Era hombre muy. prudente, y habiendo pro­
bado mi juicio con preguntas diferentes, reco­
noció que cuanto le decía iba arreglado y con• 
siguiente uno é. otro, en cuya vista com~nzó_6 
formar un concepto más honroso de mi sincen· 
dad, tanto que me confesó haber encontrado ea 
otro tiempo un marinero holandés, el cual le 
refirió que, con el motirn de hacer aguada, ,ha• 
bia tomado tiern1 acompañado de otros· cinco ea 
cierta i9la ó continente al Sud de Nueva HolaD• 
da, desde donde habían divisado un caballo ca• 
reando un rebaño de animales totalmente 11• 

mejantes á los que le babia pintado bajo el 
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aombre de yahoU& y otras muchas particulari­
dades que no tenia presente, por el poc~ apre · 
eio que babia hecho de la relac1on suponténdola 

~~~ esto me pidió que pues hacia va~ida,I 
ie amar la verdad, le diese pal&bra de honor de 
111guir en su compaiüa todo el viaje, si~ vol ver 
j pensar siquiera en conspirar contra mi prop111. 
Yida, pues de otro modo me lleva ria preso hasta 
Llaboa. Ofreci cumplirlo, aunque protestand•J 
llempre que primero sufriría el tratamiento m4s 
nel que sujetarme á vivir otra vez con los 
ydou, de mi pais. : . . 

Tambien me instó repetidamente mi cap1tau 
i que dejase aquellas pieles de conejo y me sur­
tiria de vestido completo, de que le di muchas 
gracias y no admiti por el horror de po~er su­
hre mi cuerpo una cosa que hu b1ese sido del 
1110 de un yahou, Solo consenti que me prestase 
dos camisas, porque estas, lavándolas bien, no 
Podían contagiarme tan.fácilmente. y hacién­
dolo por mi mano me mudaba cada dos dias. 

Llegamos á Lisboa el 5 de noviemDre del 7 15. 
Alli me hizo tomar por fuerza vestii~s suyo,, 
temiendo que los much&cbos nos silbaran en 1118 
calles· me llevó á su casa y no permitió que ha­
bilas~ otra mientras-estuve en aquella ciudad; 
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pero capitnlé que me babia de &!ojar luegJ al 
punto en el último piso, en paraje oculto donde 
uo tuviese trato con nadie 11.bsolutamente, y le 
pedi p_or favor que no revelase á ninguno· lo que 
babia contado de mi residencia en el pais de loe 
bouybnbnms, porque si llegaban II saber mi 
historia no me veria. libre de visitll.8 imperli• 
nentes, y lo que-era peor, que acaso tendría. qqe 
hacer conmigo la lnqnisicion. 

Como don Pedro no estaba casad.o apenu 
tenia en su casa tres criados, de los cu.alea uno 
que me servia la comida en mi cu~rto me mot· 
traba ta.nto agasBjo y un juicio tan extraordi• 
nario para un yahou, que no me desagrada baso 
compailia, y por este medio pudo vencerme• 
que sacase alguna otra vei la cabtza por 11DI 
claraboya que tenia el cuarto para tomar aire. 
Me hizo bajar la cama al piso inmediato, en pie. 
za con ventana á la calle; consiguió que me aso• 
mase á ella, aunque al principio volvía pronta• 
mente 111 cabeza porque me chocaba la vista del 
pueblo, hasta que me fui acostumbrando. Ocho 
dias despues me llevó al piso de por bajo, y en 1 

fin, triunfó tan completamente de mi hipocon• 
dria, que logró verme sentado en la puerta de la 
calle mirando á los que pasaban, y aún le acom· 
pailé tambien algun~s veces t\ pasear por la ciu• 
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W, Sabia don Pedro el estado de mi cua y fa• 
lliüa por la rel&eion que le babia. hecho, y pa.­
ieciéndole que en honor y conciencia estaba 
olllipdo á vol ver á e'la, me lo insinuó un 
illl, ailadiendo que babia en el puerto un navio 
pronto á hacerse á la vela para Inglaterra, y 
,ae rae surtiría de cuento necesitase para el 
'liaje. Le representé mi oposicion á tal estable­
cimiento, en cuya virtud babia formado la re­
llOlucion de buscar una isla desierta donde aca­
lar mis dill.8; pero á esto me replicó q ne la isla 
Ulierta que me proponía era una quimera, que 

-ea lod_111 partee t!ncontraria hombres, y que en 
IÚllnna como en mi propia casa, pues era él el 
IIIIO de ella, podria Yivir tan solit'1io CO!llo 
llisiese. 

Tuve qne ceder porque no babia otro recnr­
llG, bien que ya no estaba tan sal.aje. Dejé á 
U.boa el 2! de noviembre para embarcarme en 
QI na,io mercantil, acompañándome don Pedro 
liuta el mismo puerto, despues de haberme 
l)feBlado por últim~ pru~ba de su generosidad 
,ator de veinte libras esterlinas. No salt de mi 
IIOarto en todo el viaje, ni hablé una palabra 
con el capitan ni con ninguno de los pasajeros 
con pretesto de que me hallaba indispuesto. El 5 
de diciembre de 1715 anclmnoa en las Dunll.B, 
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como & las nueve de la mañaua, y á las tres 
de la tarde llegué á Rotherhith con buena salnd, 
yéndome derecho á casa. 

Cuando me vió mi mujer y demás familia 
que me creisn muerto quedaron s boortos; no· 
puedo yo explicar ,;u alegria. Abracflos á todoe 
friamente, y como la idea de los yahou, no· se 
había borrado todavla en mi espiritu, no quise 
acostarme con mi mujer en machos meses. 

El primer dinero que cogl lo empleé en dOI 
famosos potros,. les hice unao~tentosacuadra, y 
les puse un palafrenero de primera clase Rl cual 
le entregué ~odo mi favor y cocf!rnza El olor 
tle la cuadra meencantaba y pasabaenellacoa• 
tro horas cada diacon,ersrndo con mi.; amadOI 
caballos que me r¿presentaban la memoria de 
los virtuosos houyhnhnms. 

Ahora que escribo esto há cinco aiios que 
vivo retirado en mi C•Sa, En el primero no po• 
dia sufrir la pre.encía de mi mujer é hijos, ni 
reducirme a coo:er con ellos. D;spues mudaron 
mis ideas, y hoy me hallo un hombre regular, 
aunque siempre un poco _misántropo. 

Os he da,lo, lector mio, la historia completa 
de mis viajes por espacio de diez y seio a!101 y 
siete meses, historia en que no he anhelado 
tanto por parecer elegante y ameno, como verl-
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.dico Y sincero. Acaso habreii tomado por f,lbu­
las Y cuentos mis relacione;!, no encontrando en 
ellas la menor verosimUtud; mas tampoco 
yo ¡ne he cansado en bu;car ardides sed u cien~ 
~s de qué sobrecargarlas para hacerlas creíbles, 
81 no las diése!s fé, atribui;!lo a vuestra inére­
dnl'.dad Y n?.11 mi_gén_io, que siendo incapaz de 
8cc1on y mr 1magmac1on muy fria, os he acre• 
ditado una simp'icidad que debe desterrar vues­

· tras dudos. 
A todos los viajeros qne hemos corriqo pai-

1ea.que apenas h_ab'.a pisado otro, no es muy 
ficrl haced d:.'!crrpcwnes marav-illosas de cua­
dró~dos, serpientei, pájaros, pec~s extraordi• 
~oa Y. raros; ¿pero á qué todo esto? ¿El prin­
Clpal QhJeto. del que publica sus relacione;¡ no 
debe ser el mejorar su pátria, instruir a sus pai­
llDoa -Y. ponerles delante el ejemplo delextranje-
10• ó po~ (0 bueno 6 por lo malo, para excitarles 
•! ~jerc1c10 de la virtud y á la detestacion del 
v1c10Y Pues hé aqu\ lo que m~ he prepuesto en 
eata obra, Y ere~ que deberán agradecérmelo. 

Yo celebraru1 en el alma que hubie~e una 
ley por la cual todo viajero, antes.de publicar 
BU • ' · s v1a¡es, fuese ol¡hgado a hacer juramento en 
manos <la lord Gran•CRociller de que cuanto 
Iba ti dar II la prensa erd la verdad pura 6 por lo 



128 "AltS 

menos lo tenia por tal; asl no se enga1!11rl11 al 
mundo como sucede to,los los dias. D~y antici• · 
p•damente mi voto por esta ley, J consiento 
que mi libro no sea impreso ha.ta que se eaia· 
blezca. 

Repasé en mi juventud un sinnúmero desa• 
mejante~ relaciones con gusto inmenso; mu 
Juego que he dadJ casi la vuelta al mundo, que 
he 'fisto las cosas por mis propios ojos y las he 
experimentado, he perdido la aflcion á esta el• 
pecie dEI lectura, tanto que prefiero los roman• 
ces á ellas. Deseo que mi lector piense del mi•• 
momodo. • 

Mis amigos han encontrado en las que eecri• 
bo un cierto aire de veda1lera1 que agradaría 
al público, y me han hecho condescen~er ea 
que se impriman. Confieso que siempre he vi• 
vido cercado de desdichae, pero nune& he te­
nido la de inclinacion á la mentira. 

Pill DI LA CUtftU PAllff Y DIL TOMO TllCtRO. 


